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Son ya múltiples y distantes en el tiem po los 
esfuerzos por recuperar, rec opilar, rescatar o 
recauda r (esto, según se mire) , la tradic ión 
ora l de nu estro cont inente. 

El an helo de explicar las consecuencias de lo 
que hasta ah ora ha sido más, el resultado de 
laboriosas incursiones de trabajadores cu ltura­
les, que de objetivos sistemát icos en función 
socia l, ha ocasionado una prol iferación 
textual que a despecho de sus buenas inten­
ciones por escl arecer có rnos, por qués, para 
qués. cuándos y con qués, consti tuye una 
suma de criterios caracterizados por la expe­
riencia personal . 

Hay muc hos argum entos para comprender por 
qué la prolongación en el espacio y el tiempo 
de las jornadas encam inadas a acopiar la ua­
dición oral, no han conc luido con la formula­
ción de un criterio un.iversal que si rva de refe­
rencia a los nuevos investigadores y ev ite las 
repeticiones en el procedimiento y en la esco­
gencia. Cada quien, para comenzar, en tra a 
definir en vez de iniciar primero y definir des­
pués con base en los resul tados. Un compor­
tamiento así, ahorra confusiones y permite 
que el dinamismo se inicie en el lugar de los 
hechos. Es un caso muy corriente el que la 
mayoría de las definiciones sobre lo descono­
cido, se forma con la práctica. Para abreviar, 

me re feriré a dos argumentos obstru ccnrustas 
de un esqu ema globa l en el tratam iento de la 
tradición oral, y que considero com o los de 
mayor incidencia, porque están inc luidos en la 
convivencia cotidiana de los hombres: el aisle­
cionismo como diferencia y lahistoria. 

El aislac ionismo social, entendido como el 
resultado de una diferencia notable , hace 
hon or a la secular desigu al dad entre la deno­
minada verdad absoluta y la verdad relat iva, 
pues ha sido un ingrediente indispensable para 
mantene r a los hombres divididos entre capa­
citados e interdictos, para ejercer funciones. de 
pensamiento. El testimon io ora l, en cuanto 
que es el mecanismo de transmisión de un a 
cultura subjúdica, tal es el caso de la cultura 
popu lar, no merece atención más allá de los 
sucesos ordinarios soportados po r su int ras­
cendenc ia. Por no ser "voz autorizada " , es 
deci r, capaz de gene ra r verd ades absolutas, la 
oralidad popular entra a formar parte del 
folclor y poco a poco, en la medida en que va 
demostrando capacidad para el entretenimien­
to, es incluida como un artícul o más del 
mercado de variedades populares que orga­
nizan los pa íses, com o cosas curiosas, para 
enfrentar los planes turísticos. 

El culto a la " palabra bien tejida " t iene una 
red demasiado am plia y en ella cae por igual el 
trabajo de " intelectuales en período de recrea­
ción investigativa", con la consecuen cia de 
unas percepciones parciales y unos anális is 
esquemáticos y maniqueos, con resistenc ia a 
creer que en esas manifestaciones orales , exis­
tan elementos que puedan dar id ea del deseo 
futuro de las comunidades en que se origina el 
relato, pues, es muy probable que cada enun­
ciación del térm ino tradic ión, signifique una 
rerni sm n automática al pasad o. Po r lo genera l, 
el trabajo de gab inete excede al de campo y el 
"investigador" term ina congeniando con los 
teóricos, a los que apeló para explicarse situa­
ciones, olvidando las constancias que trajo de 
su trabaj o de campo . Ahí nace el refue rzo a 
una teoría caracterizad a por el esquematismo 
que surge de la mayoría de los esfuerzos indi­
vid ual es, en materia investigat iva; dando la 
impresión por ello, de universalidad de la 
tenr ía. objeto del refuer zo . 

El aislacionismo social. comprendido como el resu l­
tado de una diferenc ia, se expresa en la actitud de l 
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investigado r que de repente omite el retorno a un 
lugar de trabajo de campo, con el argumento de que 
allí, ya no hay nada que hacer, porque ya se entrevis­
tó a todos los "viejos" de la comunidad, actuando en 
ese caso, a la manera de los asa ltantes. Esto ocurre, 
porque el trabajo de reconocimiento de la cultura 
popular carece de un diseño ident if icado con la reci­
procidad; es decir, tiene un vacío en la proyección 
so cial y en consecuencia, no tiene la posibilidad de 
regresar a la comunidad en donde surgió el testirno­
ruo procesado, como una ayuda para el progreso. 
Este tipo de ausencias se expresa mucho en la compo­
sición artística, a partir de la materia prima popular, 
pues, ésta por lo general, se expresa en un nivel de 
difícil comprensión para su origen. Con esto espero 
dec ir, que mientras los trabajadores de la tradición 
oral popular se resistan a retornar a las comunidades 
referentes, con realizaciones a partir de los testimo­
nios hallados (videos, audios, impresos, representa­
ciones teatrales, danzas, cartillas, etc),el resultado de 
la faena no pasará de lasimple acumulación de memo­
ria oral, para entretener a las futuras generaciones, 
que entre otras cosas, no conseguirán interpretar ese 
pasado si los contemporáneos a él, se olv idaron de 
dejar luces. La tradic ión oral popular, vista en futuro, 
da lugar a un estudio. A veces resulta muy complica­
do, para quien tiene un diseño mental acorde con la 
era de las computadoras, comprender el esquema 
mental de una etapa muy anterior, cuando el ritmo 
era a lomo de mula. Todo análisis cabal del presente, 
le evita al que viene, el riesgo de encontrar el pasado, 
nostálgico, escurridizo y caprichoso. 

La idea de la diferencia de los cuántos, también 
reajusta el aislacionismo social entend ido como una 
diferenc ia notab le, porque las comun idades objeto de 
estudio de la tradición oral popular, por lo general no 
pueden asum ir los cuántos. Cuántos libros he leído, 
cuántos ensayos he escrito, -pero sobre tod o, cuán­
tos he publicado, porque eso es lo que cuenta-, cuán­
tos países conoz co -he visto- y cuántos intelectuales 
se rozan conmigo. De otro lado, el sentido de la 
espectacu laridad, que de momento adormece las dife­
ren cias cuando se halla operando, se suma a la cadena 
de argumentos explicativos del aislacionismo social , 
comprendido como diferencia notable, cuando la 
memoria oral, convertida en mercancía (videos, 
audios. impresos etc), en vez de retornar a la comuni­
dad toma el camino del mundo "civilizado", converti ­
do en suvenir. Puede alegarse que esa es una forma de 
impulsar; pero, con este proced imiento sucede lo 
mismo que con los resultados de una serenata: gana 
el amor, quien paga la serenata y no quienes la canta­
ron . El incremento de ésta práctica puede llevar a los 

habitantes de una comunidad, objeto de estudio de la 
tradición oral popular, asuponer un mejoramiento en 
sus condiciones, porque su sitio "se volvió turístico" , 
pero desconocen que es una bonanza transitoria, 
porque un día la memoria desus "ancianos" quedará 
como los socavones de donde se saca petróleo v oro. 
y, esto hará que las romerías compuestas por explora­
dores, técnicos, investigadores y curiosos marchen a 
lugares ignotos a buscar nuevas riquezas. Una actitud 
de esa naturaleza, además de generar utilitarismo que 
provocará en la comunidad un uso indebido de sus 
buenos recordadores, también descubre audacias en 
quien tiene "algo que decir", pues a renglón seguido, 
este empezará a recomponer sus histo rías, falseando 
su pro pia versió n original deunos hechos, para impac­
tar y conseguir cada vez más aplausos. Este es el caso 
de los llamados cuenteros, ahora tan en boga, y que se 
quieren confundir con auténtica tradición oral 
popular, si pretendemos a través de ella. redescubrir 
las identidades y forjar el desarrollo que corresponde 
a nuestra forma de ser. Se trata de lahistoria. 

Es muy común que mientras la historia "escribe", la 
gente "cuenta" ; y al final de la jornada, por cada 
página de episod io que la historia escribe, la gente 
"contó todo el cuento". Es esto, dañino? Con segu­
ridad, son más los muertos habidos en guerras ocurri­
das por obstinación histórica (porejemplo un antece­
dente territorial), que por un chisme o rumor. Ade­
más, cuando el rumor se vuelve historia;quiero decir, 
se constata, desaparece el encanto, porque ah í ya 
nada tiene que hacer la imaginación, lo cual hace que 
la gente "quede sin tema". 
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La historia tiene dos receles frente al documento 
logrado con base en la tradición oral popular. laesta­
dística y la em otividad. Este último, que ha sido 
ob je to de una discusión afortunada durante los últ i­
mos veinte años y con la que se ha inten tado demos­
tra r que la ob jetividad pura en el con oci miento es un 
embeleco intelectual oide, no por eso ha cesad o su 
Insistencia de considerar la parte emotiva del re lato 
oral popular como un riesgo para la exactitud. La 
estad ística. por otra parte, t ieneel dob lepropósito de 
hacer gloria a la final idad de los cuán tos y de paso, 
Imped ir cifras empalagosas que levanten su sp icacias . 
Esa ha sido una constante en la luchaent re lahistoria 

escrita y la hablada. La primera, apelando a justifica­

cionescomo la temperancia y el juiciosereno, reduce 
las cifras a fórmulas dige ribles; laotra, fuentede con ­
vivencia permanente y vehículo prioritario de comu­
nicac ión, o bien no tiene miedo a las consecuencias de 
10 que dice, o en el mejor de los casos, rep ite el 
comentario porq ue cree en el dinamismo de la insis­
tencia. 

La historia de los congresos, la de los text os esc ritos; 
aq ue lla que posee permiso para influenc iar y porello 
va a la escuela, desconfía en se rio de la otra, una 
hermana menor que dice cosas, sin reparar en con se­
cuencias y por lo que ha inten tado hace rla entrar en 
razó n, ejemplif icando, con la tradic ión oral, pero una 
trad ición oral responsab le que consi steen el re cue rdo 
de señoras y señores " atemperados. se renos y juicio­
sos", testigos de excepción -flS OS sí- , de ep isodios 
que cuentan las cosas con "rasponsab 11 ¡dad histórica 
porque para ellos solo cuentael bien de la patr ia" 

La histo ria ora l o tradición ora l po pu lar, debe su dina­
mismo al hecho de que esandariega, observadora, por 
naturaleza y por tiempo, rnetiche. y se da el lujo de 
hacer refranes irrebatibles, por su sencilla con stata­
ción. Es, éstahermana men or, desjuic iada, con laque 
más disfrutan señoras y señ ores cuando están distan ­
tes de las rec onvenc iones de la histor ia, porque les 
cuenta las cu itas de los héroes, que la otra, por recato, 
omite. 

La referencia del pasado por vía histó rica escrita, es 
fracci onada desde el punto devistadel conoci miento 
social de los an teced entes, debido al bajo nivel de 
comprensión de las sociedades, dado el escaso interés 
que se t iene hacia el texto histórico, lo cual, hahech o 
que la historia sea también considerada com o una 
tarea de ilum inados. La referenc ia del pasado por la 
vía del relato oral, ejerce mayores probabilidades de 
masif icar el conocimiento, porque se hace en cual­
qu ier lugar, a cualquier hora y carece del letargo de 

los análisis indefinidos. Esa es unahistoria pe rmanen­
te a la cual se ag rega lamoraleja como elemento ag lu­
tinad or social; pues, en cada relato oral popular es 
usual encontrar expresiones como: "en ese tiempo, 
todo era dist into" 

MúItiples son las diferencias que hallaríamos en t re 
una y otra forma de recordar el pasaí o. No es, en 
tod o caso, la idea de este escrito, cont inuar buscán­
dolas; se trata deabrir unadiscusión, que aporte pu no 
tos de vistagene rales que contribuyan a crear un siste­

made acopio, revisión y rec ipro cidad de la trad ición 
oral popular. Me refiero. aque los resu ltados retornen 
a la comunidad referen te, para que sirva de aliento y 
justipreciesu propiadimensión frenteal futu ro , como 
entidad de recuerdo útil. 

A med ida que avanza la costumbre de conversar 
-ah ora , cuando los med ios de información han roto 
el verbalismo tradicional de las familias, aún entre 
aq ue llas que todav ía pueden escu char el chillído de 
los grillos y el canto de la cascada y los ap agan con 
ruido de televisión- , una comunidad se hal laen posi­
bilidad de redescubrir su fortaleza de otros tiempos. 
La re invención de la conversación es posible, demos­
tra ndo una vez más, la magia de lapalabraexpresad a 
con el ingrediente del recuerdo vivído -pues no son 
suficientes los gestos- y tomadacom o un anteceden­
te de lo que fuimos. E~ es nuestro ancest ro: el ver­
bo. Se hizo carne y. . . La realización de eventosen 
los que cada historia, cada leyenda y cada cuento 
arranque un aplauso, es un inicio triunfal, porque se 
restablece el concepto de capacidad rec reativa de la 
cultura popular; se vuelve a aprender que las " histo­
rias del pueb lo" son agrad ables en velad as y en 
reu niones famil iares. 

" 
•, . 
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Qué hub iese sido del bagaje humano, " demasiado pro­
fano para se r llevado a los libros", sin la ex istenciade 
luglares y payadores ! En realid ad , la humanidad 
debe mucho al test imonio ora l. ¡Cuántos cu entos 
naci dos luego del relato deun cazador , un pescador y 
un leñador!. ¡Cuánta ex periencia anticipada por la 
conversación I 

América es un depósito mu Itiétn ico y los anteceden­
tes aún esperan el reconocimiento que reclaman de 
tiempo atrás. Su riqueza documental abundará en 

deta Iles exp licativos de nuestras prop ias circunstan ­
cías, cuando se emp iece a dar a la trad ición oral 
popu lar, la dimensión que merece en la composic ión 
de lahistoria y en el diagnósticode las fuerzasdespre­
ciadas, tantas veces pond eradas por los histor iadores 
foráneos y nunca compartida po r nativo s. Una alter­
nativa de reconocerse en el pasado, es lahistoria ora l 
popular o historia menuda, sin riesgo del documento, 
porque la intuición de l hombre americano, consc iente 
de los niveles dimensionalesde lashech os, conseguirá 

separar los excedentes imaginarios habidos en cual­
quier re lato. 

Un propósito del investigador de trad ición oral popu­
lar, debe ser el somet imien to al veredicto de la prácti­
ca, antes de ensayar definiciones y elevar de esa 
manera el nivel decomprensión de lascomunidades y 
personas, objetos de estud io, respecto de la importan ­
cia de su memor ia. Otro, mantener la creencia perma­
nente de que en cada relato hay algo que él "perdió " 
en el t iempo y que está a punto de conocer , así nose 
senti rá tan diferente. Otro, volver a los lugares de tra­
bajo de campo, aún despues de haber "escuchado 

todo y a todos" , porque esapartirdeese detallado 
acopio de condiciones locales, logradas con las entre­
vistas, cuando comienza el verdadero objetivo de 
acop iar tradición oral, cual es, saber qué hay de recu­
perable en las costumbres en desuso. Por último 
-aunque no hay nada últ imo, solo para terminar con 
este ensayo-, impulsar a todos a conversar , con la 
convicción de que cada día es más pract icab le la 
máx ima que dice CO NVERSANOO SE ARR EGLA 
TO DO. 




